
M iliciano: Con tu fnsil estás es­
cribiendo la  página más herm osa 
de la  h istoria  de E spaña. Ahora 
debes procurar que esa página no 
se prolongue con  parajes estéri­
les, sino conservando siem pre la  
mism a emotividad de lo s prime- 

ron  renglones.

A ñ o  II
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ACABEMOS CON LA BESTIA FASCISTA, 
A TA C A N D O  EN T O D O S  LOS FRENTES

jl
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¿POR QUE NO 
P A S A R A N ? ★

En el mes de julio  no pasaron, aunque las arm as só lo  las 
tenían ellos, porque nuestro pueblo supo tener una oombaii- 
vidad heroica m achacándoles en sus propias madrigueras, en 
ios.cuarteles. En el mes de noviembre no pasaron, porque el 
heroico  pueblo madrileño, en unión de las brigadas de her­
manos antifacistas de otros lugares supieron resistir, a! precio 
de enorm es torrentes de sangre, los com bates de las legiones 
de moros y  legionarios  mercenarios. Y, en am bas ocasiones,  
hubo d )S tactures en la moral del miliciano que le hicieron 
perfeciam ente consciente de cuál era su deber: una, el co n o ­
cim iento pleno de lo que habría de ser para él y  para los su ­
yos el triunto de la canalla íascisia, u;ra, la necesidad de de­
fender todas las conquistas recuperadas con el m agnífico  
triunfo electora! del 16 de febrero, conquistas que abren una 
ruta en el progreso y  en la liberación de las m asas oprimidas.

Y hoy, cam aradas, cuando por la acción  invasora de los 
e jércitos m ercenarios de Hitler y  Mussolini, contratados por 
nuestros social-cristianos patriotas, vuelve a renacer ei peligro 
del asedio a nucitro  heroico Ma i'rid, de ese Madrid en que se 
albergan nuestras madres, nuestras mujeres, nuestros hijos. 
rLogrará pasar e! fascismo? No. i.No ))as,aán! --;Por qué no pa­
saran? Pues no pasarán porque los soldados del pueblo saben 
perteciamente cuál es la situación que viven sus herm anos de 
clase los trabajadores alem anes e italianos en sus respectivos 
países, vida de miseria y esclavitud, vida sin libertad alguna, 
vida de incultura y degeneración y con  el negro faiitas na de 
la  guerra com o única soiucion política para todos sus males.

■No pasarán, porque los ira .'a jadores españoles saben  qué 
trato les está reservado en el régimen fascista cuii solo darse 
por informados do los actos com e'idos por el canalla de Quipo 
en Sevilla que se  lamentan de haber cr -ado seii mil niños 
huérfanos de obreros revolucionarios. No pasarán, porque ios 

: trabajad >res españoles saben de la vida que llevan sus her­
manos lusus, linerados totalmente de la tutela de los zares y 
clases  aristocráticas y  parasitarias de una nodrida burguesía. 
No pasarán, porque tenem os totalnu’nte derrotados a los fas­
cistas españoles y en cuanto derrotemos a los nazis alemanes 
y a los cam isas  negras italianos a lcanzarem os la libertad y la 
paz que ansiam os y ¡labrem os ayudado a nuestros hermanos 
de esos países en la ruta de su liberación.

Y no pasarán, porque sabernos perfectamente la vi 'a  que 
nos estaría reservada en un país com o el nuestro, som erido a 
la venganza de nuestros aristócratas, a la tiranía de nuestra 
humanitaria iglesia y  a la esc lav itu J  resultante de convertir­
nos en co lon ia  econou iica  de A lem ania, la gran hiena sangui­
naria de la Europa actual.

Pero  no b a ita  decir ¡NO PASARANI Hay que no dejarles 
patar. ¿Cómo? Teniendo una disciplina inquebrantable a nues­
tros mandos; no  e jecutando más acc ion es  que aqu ellas  que 
nos sean ordenadas por el conducto regular de los mandos 
Responsables; no  retrocediendo jam ás, pase lo que pase, cu es­
te lo que cueste;  dejándonos la vida en las tr incheras, en  el

cam po, en la montaña. En una palabra, cam aradas: convir- 
tiéndüiios cada uno de nosotros en un héroe anónim o, desco­
nocido. en un soldado dispuesto a entregar tuda su sangre 
con las armas en la mano, no con  los grilletes del prisionero 
puestos en las muñecas. A dar toda nuestra sangre para co n ­
servar la sangre  y  las vidas de nuestras madres, de nuestras 
m ujeres, de nuestros hijos, que habrían de ser esclavizados 
y  maltratados si e llos  triunfaran.

Un solo  pensamiento debe ser el nuestro: V E N C E R . Todo 
lo demás es  secundario. No serem os nada, ni tendremos nada, 
ni los nuestros serán ni tendrán nada, si el fascism o llegara a 
pasar. P ero  no pasará. Vosotros lo habéis  dicho m uchas veces 
y lo habéis demostrado otras m uchas. Y, ahora, en los m o­
mentos que van a decidir definitivamente esta situación de 
peligro, repetías, lo mismo que yo: ¡NO PASARAN! Y con 
esta firme prom esa, em peñando todos la vida para conseguirlo, 
limpiaremos las afueras de Madrid y  lodos los cam pos de 
España del veneno fascista, que destruye la vida, e] progreso 
y la libertad, y  conquistarem os un mundo mejor.

Fe lip e  B A R R O S O

U L T IM A  H O R A
N o t a  o f i c i a l  d e l  d ía  11 de e n e r o ,  a  la s  2 1 , 3 0  h.

En Guadarrama, ligero fu e-;  mando, a pesar de la densa
g o  d e  ca ñ ó n ,  atneirallaJora 
y  fusilería, sin consecuencias.

En A r a n j u e z ,  el e.ieinigo 
hostilizó nuestras po>iciones 
de la estación de Algodor, sin 
resultados p.ira el mismo.

Guadalajara. — En este  s e c ­
tor muy poca actividad, y so­
lamente el enemigo sigue em ­
peñado en a t a c a r  n u e s t r a s  completa a¡ enemigo.

niebla que dificultaba la mar­
cha de ias operaciones, ha­
biéndosele  cogido al enem igo  
gran camidad de arm am entos.

E n  el seg an d o  sector, y  gra 
c ias  a unos eficaces golpes de 
ma lO, se han m ejorad o  venta­
josam en te  nuestras posiciones 
y  reducido a una inactividad

p o s ic io n e s  de M irabueno y 
Algora, siendo rechazado tan ­
tas veces inleiitó moverse en 
dicho' sentido.

En Madrid, se ha com batido 
intensamente durante el día, 
en el primer secior, h abiéndo­
se atacado por iniciativa de 
nuestras fuerzas, haciéndolo 
sobre  Las Rozas, . '‘ a ja id iion-  
da y  Villaiiueva del .^Jidum. 
quedando cumphdos todos los 
objetivos p r e v i s t o s  p o r  e l

E n  los demas sectores  ha 
habido poca actividad, lim i­
tándose el enem igo  a ligero 
fuego de fusil, ametralladora, 
ii ioitero y algunos disparos de 
cañón, actuando nuestra arti­
llería con gra i acierto, a c a ­
llando a la ene.niga.

E n  los dem ás sectores,  sin 
ninguna otfa novedad.

P i i i i i y i i  di j i i i CL
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Amor y odio A nuestros
muertos

De eso  se com pone e l m undo, de am ores y odios. 
Son  las dos esencias que com o un virus m aligno se 
in ternan en e l cuerpo y van form ando las  b ilis  y el 
néctar que va m anteniendo en un estado equ ilibrista  a l 
mundo entero.

E l am or en los sem ejantes es lo  más sublim e cuando 
aquel am or se siente con e l am or verdadero de la  ver­
dad nacida de las co sas puras.

P ero  la  verdad... ¿Dónde está?
Filosóficam ente, en  todas partes; p e r o  ord in aria­

m ente...
N ecesitábam os un nuevo D íógenes con  un ánim o muy 

dispuesto p ara b u scarla , y  yo anticipo que no lo  encon­
tra ría .

En todos lo s red entores de m asas, e l verbo  am or 
h a  sido conjugado con  e l fin de incu lcarlo  en  e l alm a de 
lo s dem ás, pretendiendo estrech ar a  la  humanidad en un 
abrazo  fra tern a l y tiern o . P e ro  su tarea  h a sido estéril, 
porque m ientras e llo s  propagaban e l am or sin ningún 
fin  lu crativo  y ru in , los irred im ibles, lo s  que por algún 
lado poseían  algún privilegio, p ara no perderlo acataron  
fingiendo am or a  lo s  postulados del red en tor, p ara  luego 
ca er com o bu itres am brientos so b re  lo s  que llam aron  
com pañeros o  herm anos.

C risto  fué e l prim ero  en  pred icar e l am or entre sus 
fieles cuando decía: “ Amad a  vu estros enem igos, bende­
cid a  los que os ab orrecen  y orad  p or lo s  que o s  u ltra jan  
y os persiguen” . Y  sus fieles dicen que lo  practican , y  he 
visto  a  m uchos de ellos condenar a  los que llam an h er­
m anos; condenarles a  la  m iseria , sin  que en ese m om ento 
pase por su m ente esas pred icaciones, que en un m om en­
to  de un ferv o r h ip ócrita , con  fines lo g rero s, acataron  
con  grandes y m editados votos.

E se  odio lo vem os hoy en lo s  que con  tan to  cinism o 
se ponen en frente de n o so tro s con  e l pretexto  de s a l la ­
dores de E spaña y cató lico s d efensores de las teo rías  de 
C risto . iC retinos y cín icosl

S e  llam an ca tó lico s, son  ca tó lico s, y  por eso  e l mun­
do no puede cre e r  en  sus falsedades, porque se defien­
den b a jo  una bandera in ju sta .

A lo s  que ellos llam an im píos, tenem os m ás fe que 
e llo s ; lucham os p or defender e l am or a  lo s  sem ejantes, 
con este am or trab a jam o s, que es la  m ás ju sta  palabra 
que puede llenar de luz la  in teligen cia  de lo s  hom bres 
a través de las tin ieb las de este  mundo envenenado por 
lo s  egoísm os y las pasiones, que fom entan e l odio y 
a le ja n  de s i a l am or.

E n sebio  M OYA

P o r R . G.

¡D escansa en paz, herm a­
n o !  T u  sangre" derramada 
por la causa bañó los cam ­
pos y  las ciudades todas; la

» ★ * * ★ *  * * * * * * * * *  * * *

Para la buena marcha 

orgánica de esta b ib lio ­

teca y para el perfeccio ­

nam iento de los volúm e­

nes d e t e r i o r a d o s ,  se 

R U E G A  a todos los  ca ­

maradas que tengan l i ­

bros sacados de la misma 

los entreguen inm ediata­

m ente absteniéndose de 

pedir otros hasta nuevo 

aviso.
E L  C O M IT E

pisamos nosotros y  su savia 
nos dio valur y bríos para 
luchar mejor, con m ás cora­
je ,  pero n o n o s  manchó; tu 
sangre inmaculada nos hizo 
puros, fuertes, limpios, bra­
vos, invencibles, y esa san­
gre s e r á  siempre fecunda 
para el triunfo final que se 
aproxima.

La arena que te cubre ya 
no es tierra, es plata, es oro, 
es el platino puro, relucien­
te, y regada tu tum ba por 
nuestras bravas lágrimas de 
rabia, s u r g i r á n  bayonetas 
invencibles con  que vengar 
tu muerte, cam arada. Has 
muerto tú, pero tu alm a exis­
te. ¡Tu almal, que no es la 
que los  zafios dicen que va 
a la gloria a descansar eter­
na; la tuya queda aquí, junto  . 
a nosotros, y  no descansa, 
labora por la idea y ella si 
que será siempre inmortal, 
que está curtida de vivir in ­
justicias y trallazos del reptil 
asqueroso del fascismo y 'ba­
ñada de llantos justicieros, 
y a  no ha de caer  más. La 
defendem os todos, jtodos!, 
con  el alm a tam bién, con el 
fusil ¡y con los  dientes!

¡No los  llorem os más! ¡El 
puño en alto y  a vencer se­
guros!

¡D escansa en p a z ,  her­
mano!

[

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  n * * * * *

Al trabajador des­
conocido que lucha 
en el frente enemigo

Hombre culto y  
m oral, hombre 
insobornable e 

invencible.

No llegarán a ti estos escritos. 
P ero  no importa; por si acaso 
llegare debo  escribirte a ti, y 
asi lo hago: «Ven a mi lado, 
cam arada p r e s o ,  compañero 
que ves el imposible de llegar 
hasta mí por la amenaza ruda 
del fascismo cruel que te apri­
siona, Yo aquí te espero s iem ­
pre, ansioso de saber cuánto 
has sufrido con cuánto odio 
mirarás a los  que te rodean, 
asesinos a sueldo que acribi­
llan a ios mismos que a ti te 
defendemos, a  los que igual 
que tú tan sólo ansiam os la 
libertad, la paz y la alegría. 
Los que no consentimos, bajo 
el fuego alemán o el hierro 
Ítalo, que se  nos trate igual 
que a esclavos aferrados por la 
mano sangrienta del capital 
burgués que hasta hace poco 
nos tenía a sus pies com o bu­
fones. No temas por dejar esa

canalla, y  si llega hasta ti la 
orden de avance, avanza tan 
to, tanto, que te llegues a laS 
lineas de los nuestros, donde 
estam os nosotros, tus herma­
nos D eja  ese fango de e-siiét* 
col y miseria. Pero antes de 
partir, ten muy presente, qu« 
con  astucia, valor y sangre friS: 
puedes hacer labor por nueS' 
tra causa. Predica cuand > pue* 
das nuestra idea, convence * 
los  demás trabajadores, si eS 
que hay alguno ciego que nO 
sepa que su hogar está aqu'- 
junto a nosotros, de que nad* 
hallarán con los  traidores 
defienden tan solo su capital y 
lu jo ,  sus grandes señorías 
ducados, su lucro personal, i'O 
el del trabajo , y  que no tengan 
miedo en venir hacia mi. Mi’ 
cam aradas sabrán guardar 
vidas de vosotros como 
yas propias, y vuestro puesW
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guardado está para el trabaja- 
doi ooiiscieiile que venga des­
de el pozo de venerío que han 
ahondado las m anos misera- 
oies de los F rancos, los  M olas 
o extranjeros. No temáis por 
vosotros, com pañeros. La fren­
te alta, un corazón sincero y 
mis brazos abiertos os esp e­
ran. ¡Salud, iK-rni m -sl 
Por todos los milicianos que la­
chan por la  victoria y el trabajo,

Wamón n A l .I .R Q O

*•**

Con los prisioneros que fue­
ro n  reclutados por lo s fascis­
tas por m edio de v iolencias o 
engaños se les debe de prestar 
atención, dándoles c o m id a ,
vistiéndoles e in cln so  facilitán ­
doles el regreso a  las filas de 
donde proceden. Tal vez les 
fusilen los fascistas cnaodo 
regresen, para  qne no cuenten 
las  diferencias de tra to  entre 
uno y otro  e jército ; pero in­
cluso en este caso  serán  siem­
pre nn elem ento de desm ora­

lización en tre  el enemigo.

S e c c i ó n  de l  M i l i c i a n o

M e r c a d e r e s  de 
c a r n e  hum ana

Pro “Komsomol”
AVANCE recogiendo la feliz  inicia­
tiva de regalar a Rusia un nuevo 
“Komsomoi”, abre una suscripción 
para ta l f in , encabezándola con 
133,50  ̂ entre los camaradas que 
componen la redacción e imprenta. 
Esperamos ser correspondido por 

nuestros camaradas.

td ilic ia n o , e s  tan  s en c illa  
m i p lu m a  q u e  ja m á s  me per­
m ite r e m o n ta r m e  p o r  l o s  
au g u rio s  d e  1& y an id ad i uc 
aquí que m i m o d es ta  le tr a  
sea  s ie m p r e  u n a co rn isa  h u ­
m ild e  h a c ie n d o  v i b r a r  d e  
m is s e n t id o  u n a razón  l im i­
ta d a  a l  v asto  id e a l  d e  n u es­
tra  causa.

Q uisiera s e r  o s c u r o  d e  
p en sam ien to  p a r a  h a c erm e  
in d iíe r e n te  a l  d o lo r  d e  n u es­
tra  E sp a ñ a , h o y  en san g ren ­
ta d a  p o r  l a  tiran ía  y v ilip en ­
d ia d a  p o r  e l  eg o ísm o  m ás  
verg on zoso  q u e  en  la  h is to ­
r ia  d e  l o s  p u eb lo s  s e  h a  e s ­
c r ito  y  podamos escr ib ir .

¡S o m b r ía  E sp a ñ a , la  qu e  
ío r ja d a  en e l  v ic io  d e l  p a la ­
cio  l lev a b a s  tu s h i jo s  h u m il­
d e s  a r e s p ir a r  en  la s  estepas 
in cu lta s  d e  la  b a r b a r ie  p a ra  
q u e  e l  cr im en  y  e l  a ses in a to  
d e  lo s  t r a id o r e s  h ic ie ra n  la
p r o s a d e la in m u n d ic ia c o n  e l  
h o n o r  d e  s u s tra ic io n es i  ¡E n ­
tr e  p a lm a s  y  m o n tícu lo s  d e  
m iser ia s  yacen  tu s  vaiienfes 
cen tin e la s , e sp e ra n d o  q u e  la  
razón  d escu b ra  u n  d ía  sus  
tu m b as , y  con  s ó lo  e l  p o lv o  
d e  su s m em o r ia s  d ig a s  a  la  
t ie r r a  q u e  ír u c t ih c a  con  su 
sangre...! ¡L a  a ír e n ta  d e  lo s  
t r a id o r e s  no p er m ite  q u e  lo s  
r e toñ os  sean  reco m p en sa  p a ­
ra  e llos ...!  /Crece l ib r e  y  h u ­
y e  d e l  c r u e l  t ira n o  q u e  d e s ­
tru y e to d o  cu an to  h u m an o  
en c ierra  la  N a tu ra lez a !

¡M ise ra b le s  trancantes d e l  
h om bre...!  E rg u id o s  p o r  e l  
o r g u l l o  d e  v u e s t r a  í i -  
son om ia  h a b é is  v en d id o  la  
san g re d e  lo s  esp añ o les ... E l  
Valor y  la  n o b lez a  d e l  pue- 
b lo  e sp a ñ o l s e  ve p isa d a  p o r  
la  co b a rd ía  d e l  asesino... B a ­
rran co  d e l  L o b o ,  T etu án , 
C e u ta , M e lil la  y  A lh u c e ­

m as... D esa s tr e  d e  A n n u a l  
donde la  ju v en tu d  y  g ran d e  
za  d e  E s p a ñ a  q u ed ó  su s m ás  
fuertes energía--; h o y  e l  m e r ­
c a d e r  d e  F ra n c o  co tiza  la s  
v íctim as  con  e l  p r e c io  g en e ­
r o s o  d e  n u es tra  sanare para 
que un p u e b lo  s o b e r b io  com o  
e l  a l e m á n  ex p a n s io n e  su  
in s t in to  d e  f i e r a  s o b r e  e l  
y erm o  s a lv a je  q u e  cu ltiv aron  
n u es tra s  fu erz a s .

F r ía  la  lu z  q u e  a lu m b ra rá  
a  esto s  h o m b r e s  en  e l  p o r ­
v en ir ; ya  s e  ve q u e  e l  r e s ­
p la n d o r  d e  su  g en io  s a le  d e  
m u stio s  y a c im ien to s  m is e ­
ra b le s , d o n d e  to d o  e s  h e d o r  
rep u g n a n te  en  la  m a rch a  d e  
la  c iv ilizac ión . L a g u m ia  d e l  
m o ro  y  e l  m ortero afemán 
•será e l  m e jo r  r e c u e r d o  d e  
e s to s  m e r c a d e r e s  d e  ca rn e  
h u m an a , p e r a  con  e l lo s  r a s ­
g a r  su s en tra ñ a s  d e  tiran o , 
ya q u e  d a r le s  m u er te  s e n sa ­
ta  a  una o  m il  v id a s  q u e  tu ­
v ieran  s e r ía m o s  in d ig n os  a 
¡a  o b ra  d e  g en era c ió n  q u e  
h em o s  e m p ren d id o

C am arad as , la  v id a  e s  in ­
g ra ta  s i n o  la  d a m o s  e l  v a lo r  
d e  n u estra  ex is ten c ia . P o r  
e l la  lu c h a m o s  l le v a n d o  en  
n u es tro  r o s t r o  e l  sign o d e  
h o m b res  l ib r e s ,  y  es tam o s  
cu ran d o  la s  h e r id a s  d e  la  
tra ic ión  cr im in a l...

¡A d e la n te ! , q u e  con  n u es ­
tra  m irad a  b a g a m o s  m an ch a  
s in ie s tra  en  e l  en em ig o , h a ­
c ién d o le  su cu m b ir  b a jo  lo s  
esco m b ro s  d e  su  tiran ía , c o ­
lo ca n d o  s o b r e  su  e fig ie  la  
e s t e la  d e  la  l ib e r ta d  con  la  
s ig u ien te  fr a s e :

Aqni yace el asesino 
qne a su patria traicionó 
con su muerte a España vino 
paz, riqueza y am or.

F L E C H A Z O S
Q ue el catolicism o romano 

es fascista no era cosa  ig nora­
da para nosotros, pero la de­
mostración p ú b l i c a  de ello 
eslá en la designación del car­
denal G om m á com o delegado 
confidencial del Papa cerca  de 

Franco.
¡Vamos, que el Papa legali­

zando sublevaciones, r o b o s ,  
incendios, crímenes y  distin­
guiendo a m )ros y a protestan­
tes es lo último que nos que­
daba por ver!

E s  decir, lo  ultimo no. Por­
q u e  todavía c o n f i a m o s  en 
contem plar com o el cardenal 
sale de España muy acom pa­
ñado de otros cuantos cardena­
les, juntamente con  sus queri­
das ovejas.

Y tam bién hem os de a lcan­
zar el espectáculo con que los 
verdaderos católicos  respon­
dan algún dia a la conducta 
del fhumilde> sucesor de San  
Pedro.

sión. Porque escu ch ar ese viva 
al «-generalísimo’- es lo último 
que se  oye y lo  último que nos 
quedaba que oír.

1. P . M .

No sabem os que causa ma- 
y<ir indignación, si las notas 
c ínicas d é l o s  gobiernos ale­
mán e italiano al gobierno tíe 
Londres o la pasividad del 
mundo ante ese cinismo inau­
dito.

•

Cuando olm os a alguna ra­
dio facc iosa  dar un v va al 
«generalisimo> F ran co  s a b e ­
m os que ha terminado su enii-

L as bravuconerías mentiro­
sas de las radios fascistas nos 
hacen recordar el cuento:

— Vililla , ¿que haces?
— Mi capitán, traigo un pri­

sionero.
— Pues traélo aquí.
— ¡E s  que no me suelta!

•
¡Ahora m ás que nunca, ca ­

maradas! ¡ C o r a j e ,  decisión, 
c o m b a t i v i d a d !  ¡Ni un paso 
atrás! ¡Por la libertad! A vencer 
aplastando al fascismo-

Q uienes no sean capaces de 
defender con  su vida la l iber­
tad suya y la de su pueblo, no 
tienen de hombres más que la 
figura.

•

¡No pasarán! Hagan lo que 
hagan, em pleen las  fuerzas y 
los m edios que empleen, les 
ayude quien les ayude, ¡no pa­
sarán!

¿M ando único? Necesario y 
admirable.

A hora que hay que predicar 
con  el ejemplo. ¿Quiénes inte­
gran el E jército? ¿Los obreros? 
Pues Partido úiiiro.

¿V am os a ello?

A . S . GARCIA D EL REAL

r' I

i'
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OPORTUNIDAD DE 
OBEDIENCIA

Las guerras siempre se  re­
solvieron a íavor de quien me­
jo r  supo organizarías.

F a c t o r e s  im p ortan tís im os 
fueron en  ellas las armas mor­
tíferas y  los hombres.

E llos  son quienes las origi­
nan, y ellos  son, ironías de la 
vida, sus victimas.

S i estos dos factores mate­
riales pudieron contribuir a la 
victoria, nunca fueron los que 
la decidieron.

Y  hasta en algunos casos,  la 
mayoría, la falta de estos dos 
e lei iientosfué suplida por a lgo  
ininaxcnal, que si no vive, exis­
te y  constituye el puntal básico 
del triunfo.

E s  el hecho, el que com o 
todos ellos son la mayor e lo ­
cu e n c ia  y son la mayor reafir- 
m ación de niis argumentos,

F u é  M ahom a el que con  un 
p u e b l o  de seis millones de 
habitantes, c o n  e l  c u a l  no 
p u d o  formar un ejército  de 
m as de cuarenta mii hombres, 
pero supo cuadruplicar su po­
tencialidad co m b a tiv a  impri­
m iéndole a lgo  i n m a t e r i a l  y 
que le dió por resultado c o n ­
quistar las tierras que circuii- 
dan al mar, que iué cuna de 
la civilización.

E s  con  esto con lo que el 
E jé r c i t o  Popular, el ejército 
del proletariado, si no  va a 
llenar ese vacio porque en él 
no existe, si va a ganar al ene­
migo sus m ejores posiciones.

M ucho s e  h a  hablado de 
disciplina en nuestras Milicias 
durante los  c in co  m eses de lu­
cha; m uchas veces se  repite 
esta palabra que significa o b e ­
diencia cieg a  a  la  jerarquía 
superior de nuestro E jérc ito ,  
integrada por cam aradas nues­
tros que a través de los dias 
de lucha, identificados por su 
actuación  inteligente y  orga­
nizadora con  nosotros, .se han 
hecho acreedores a que los 
coloquem os eii esos puestos.

Yo no he aprendido en nin­
gún libro de estudio esta defi­
nición, por lo que pido a ios 
que la co n o zcan  con amplitud 
etim ológica la verdadera defi­
nición de ella, me peí donen 
si algún punto he dejado sin 
leseñar, pero creo no ha de 
diferir mucho de la verdadera.

Es ésta tam bién la que han 
leiitendido los s o l d a d o s  del 

E jército  de! pueblo.
Ahora bien; preguntando yo 

a un soldado si esta obed ien­
cia  la cumplía s iem p re ,  me 
decía:

— Hombre, siempre... siem­
pre... siempre que haga falta.

Y- adiviné en su rostro re­
gordete y o jos  enturbiados por 
el exceso  de dem ocracia  todos 
ios peligros que nos rodeaban
si aquel soldado sólo obedecía  

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Yha que donar temp 
a les coses

P a ra  los cam aradas' del B ata ­
llón  A licante, sinceram ente.

U na e s te l  h a  sru sa t  í in s  la  té r ra  
i  una  n e n a  la  veu cledt’ la  s ev a  casa  
t e  tan s son m is  d in t r e  d e l  s eu  c a p a r r o  
q u e  v o l d e  t in d r e l- la  h a n  la  seva a n im a ­

d o  cap  q u e  aqueixo'í jo c s  son  ía t a ls  
i  a ca r ic ia  en e l  s eu  p it V esperange  
d e  t in d r e l- la  a lgú n  din  e n tr e  la s  m an s  
i  e s  q u ed a  d o r m id a  h a  la  fin e s tr e .

T oq u en  la s  d eu s  i  la n en a  e s tá  d o rm id a ;  
a r r ib a  la  l la n a  i l i  h essa  la  cara , 
so n m ia  la  n en a  q u e  va h a g a ía r  V este! 
i  ja  n o  s e ’n p r eo c u p a  m és  d e  res .

S i  g e ix  la n en a  d u rm in  i  so rrtian cío , 
e l  s eu  son  es  m és  p r o fa n t  a  cad a  h o ra  
i  n o  v e u  com  a r r ib a  a l  m a fi.

E s tá  e n a m o ra d a  tan  p r o fu n d a m en t  
q u e  n o  v e u  e l  m a l  q u e  a r r ib a  i la  m a ltr a c te  
i  em b o lic a  e l  seu  eo s  h a m  u n  su d ar i, 
q u e  a t e j i t  l e  n it  h a m  Ja  ro sa d a .

Va m o r ir  d 'am ors la  p o b r e ta  n en a , 
p e r  e l  s eu  c a p a r r o  d e s ta r ta la d ,  
i  p e r  q u e  e s  m o lt  d o len t  q u e ’n p oc  tem p s  
so n m ia r  e l  v o le r  a g a ía r  co ses  tan  a ltes .

E u s e b ia  M O Y A  
C om isario de AVANCE

N. d e la R .  Como una excepción se publica esta poesía, advir­
tiendo qnc no es sentar precedente, qne esto nuestro cam arada Moya 
lo hace com o hom enaje a este B ata llón , obedeciendo esto a qnc al 
m ayoría n o  lo  entenderían.

cuando é l  lo  creyera n ece ­
sario.

E llos  saben ya lo que es dis­
ciplina, e llos  saben que sin 
ella es difícil ganar  la guerra, 
y por eso obedecen...  cuando 
lo creen oportuno.

Los errores han sido ios me­
jo res  aliados del enem igo, y 
he aquí cóm o nosotros les da­
mos uno más, incurriendo en 
el gran error que yo voy a 
llamar o p oriu n id ad  de obe­
diencia.

Fsta  oportunidad queda a 
la liure apreciación del que 
ha de obedecer.

Al escogerla  por intuición 
lo hará eii el ataque, y  estoy 
por asegurar que so la n u ire  
obedem os en este '.ranee; pero 

' es que aun dentro de este mar-' 
co  cabe tam bién la apreciación 
de la oportunidad, y poco a 
p o c o  v a m o s  reduciendo el 
cirk.ulo de obediencia  y lo de­
jam os sólo para el moiueiuo 
duro.

De aquí ya no podernos pa>. 
sar; o se obed ece o no se o b e ­
dece.

Y es que ya  en este puuto 
el acto de ob ed e cer  se eqiii¡>a- 
ra con el sacrific io  de la vida,

Y o  no sé si será mucho de­
cir que entone^ s es diiicil obe­
decer, y com o todos no esia- 
mos ¡ncdispuestos ¡lara la r 
s o lu c i ó n  de dificultades, es 
lógico que aquellos ([ue no 
podemos resü.ver cosas  dilici- 
les no obedezcam os.

^Seremos m uchos o seremos 
pocos? No sé,

Basta con  que seam os al­
gunos.

Si obed ecem os siempre, el 
momento duro no lleg,.ria la 
mayoría de las veces; pero si 
alguna vez llega, al i.bedc.-ef 
lo harem os sin atisbos de pe­
ligro, con  sencillez, sin alara- 
cas, por el gran concepto  que 
n o so tro s  lengam os de obe­
diencia. influenciados por i3 
costumbre de obedecer siern 
pre que nos ordenaron.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
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S U S C R I P C I O N

sTeSrav División pro Komsomol
¡Gratitud a Rusia!
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